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SUS A N T E C E S O R E S 
II 
La reina Z). ' S/bilia de foriia y su família materna 
De nucstra rejna nm pur d.mesa, cuarca esposa de 
Pedró el Ceremonioso, se conoce con detalle su 
ünaje paCerno; en cambio, cl macerno permanecía 
en la penumbra. N o es que fuese desconocido cl 
nombre de su madre, cjiiien estiivo siempre al lado 
de D." Sibilia durante su remado, desde 1377 bas-
ta 1388. Presidia las niujcres y doncellas qiic cons-
riti'ían la corte de la reina. Però es Uamada por el 
apellído de su difunto esposo, Berenguer de Fortià, 
es decir, «Madona Francescha de Fortià», o bïen. 
,en otros cascs, «Madona Fortianan. Solo una vez, 
en cierta rclacion de !o.s miembros cjue formaban 
obra referida (26), sabcnios era la madre de la rei-
na. Así se deduce que Madona Francescha Vjla-
marí v Madona Francescba de Fortià eran una 
misma persona, aunque de ello no se diera cuenta 
el propio biògrafa de la rema ampurdanesa, José 
Maria Roca, pues nada dice sobre el particular, ya 
que se refiere a la madre de la reina sin emplear 
jamas cl apellído Vilamarí, así como en el Indicc 
Onomastico fi^uran Madona Francescba de Fortià 
y Madona Francescba Vilamarí como dos personas 
distintas. 
Pere que eran una sola persona no solamente 
SC deduce por la razón que acabamos de exponcr, 
sinó también por el atenco examen de los demas 
pariences de la reina, llamados Vilamarí. que se 
mencionan. 
CasUtlo de Palau Sdbardera (Gerona) 
la corte de la reina, en el ano 1377, se menciona Asbert de Vilamarí, primo de la reina, gracias 
en pruner lugar, como presidiéndola, a aMadona a ella, ostento sucesivamente los cargos de Rector 
Francescba Vilamarí» (24), però en ocra relación, de Inca, canónigo de la Seu de Urgel, canónigo 
de igual ano, de la corte de la rema, figura on pri- y paborde de Gerona y canónigo sacristan en la 
mer lugar «IVfadona Francescha de Fortià» (25), sede de Lérida (27). Podria ser el mismo Asberc 
que por otra lïsta y por el conccxto general de la de Vilamarí citado por fuan 11, cuando escribe, el 
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10 de noviembre de 1461, a su esposa D." Juana de Bufagranyes a Bernardo de Forcia, quien, des-
Enríquez las dificultades que hay de acendcr sii pues de ostentar el cargo de Gobernador General 
peCición para que se otorgue la Capellanía de Am- de Cataluna, se convierte en honibre de mar, pa-
posca a Fr. Asbert de Vilamarí, a pesar de haber tron de galera (34). 
sido provcído en Rodas por su aantiguidat e ancià- £[ mismo aucor de estàs líneas, fiado en la auco-
nidatïi, pues conviene mejor al ser\'icio de la Co- rïdad de un solvcnte histonadof, escnbió en otra 
rona Fr. Bernardo Hugo de Rocabertí (28). ocasión que D , Francisco de Sagarriga, quien, el 
A l Servicio de la reuia D.'' Sibüia escaban Ber- 24 de julio de 1392, compro al rey Juan I los feii-
nardo Ramon de Vilamarí, Berengueró de Vila- dos de Potitós, Crexell y Borrassà con sus casci-
mart y Ramon de Vilamarí (29). Uos (35), era de noble íamilia procedcnce de San 
Cuando la reina, ante el temor de la inmmence Feliu de la Garriga, lugar del termino" murucipal 
muerte de su esposo, huyó de Barcelona, el 30 de de Viladcmac. 
septiembre de 1387, le acompaiíaban, con su ma- 5 ,^-, negar que de este kio-ar, así como de otros 
dre y su hcrniano Bernardo de Fortià, entre otras j ^ ] niísmo nombre, hayan surgido familias de este 
personas, Bernardo Ramon de Vilamarí y su her- apeílido, ahora creemos, en el caso contrario del 
mano Botafoch (30). ^^^^^^ D , Francisco de Sagarriga y de sus descen-
Del estudio de la referida obra, muy notable, dientes, que procedfan del antes índicado castiIlo 
de J. M . " Roca, se desprcndc otra imporcance de- de Çagarriga de Rosas, por los motivos que vamos 
ducción: El tío de la reina, Fr. Ramon de Palau, a exponer. 
Comendador de U Ordcn del Hospital en Avinyó- juan de Vilamarí, doucel. es veguer de Cata-
net y Castelló de Anipurias, era un miembro de \^^{^.^ y baite de Puigcerdà, en el ano 1385, o sea, 
los Vilamarí de Palau Sabardera, a la que tatnbién d-, pleno reinado de la reina Sibilia, gran protec-
pertenecía su hermana Madona Francescha, madrc tora de toda SLI parentela (36). 
de la reina (31). Probablemente es el mismo Juan de Vilamarí 
Pcdro el Ceremonioso, el 21 de junio de 1383, j ^ j gjo-L-iente episodio: «En aquella ocasión —cuen-
daba ordenes para que se facilitase la mejor ma- ^^ Zurita reflriéndose al aíío 1411— se pusieron 
dcra a la madre de la reina, necesaria para cons- ^^^^^ \Q^ caballeros y bombres de paraje (garatge) 
truir su Castillo de La Garriga de Rosas, enviada ^ç\ Ampurdan en armas por acudir, los unos, a 
por mar a este puerto (322). M a s carde, le concede j^^^.j j ^ Vilamarí, que era primo del arzobispo 
todos y cada uno "de los hombres del Castillo o /Pedro de Sa^arricra), y los otros, a Ramon de Sa-
lugar de La Garriga de Rosas, en el condado de ,^ j^ [-,.j^ ^^ ^ aobernador del Rosellón y Cerdana, su 
Ampurias, y sus terminos, habitantes y futuros hcrmano; porque Juan de Vilamarí, algunos días 
pobladores. El rey, a ruego de su esposa, le dió, ;^ntcs, con ciertas compaíiías de pie, entro por fuer-
asimismo, a perpetuidad para ella y los suyos, una ^a de armas al castiIlo de Palau Sabardera que le 
viíía situada en el termino de Palau Sabardera, así cenía Ramon de Sagarriga. Juntaronsc para aquel 
como otra vina en el termino del castiIlo de La ^aso los parientes v valedores del bermano del ar-
Garriga de Rosas (33). zoblspo, que era un muy principal Caballero, en 
Muerco el Rey Pedró, el conde de Ampurias , el castiIlo de Garrigàs, que esta muy cerca. Por 
creyendosc impune, por tratarse de bíencs de una una novedad como éíCa,"-qLie ruc causa de grandes 
família caída en desgracia, se apodera del cascíüo alteracinnes en aquellas comarcas, fué enviado Pe-
de Çagarriga —es decir, de La Garris;a de Rosas—, dro de Sant Cl iment al condado de Ampurias, que 
con sus fueros y pertincncias, peto el Rey Don era de la sefiorfa de los consejeros de Barcelona, 
Juan, a ruego de Francescha Vilamarí (o Franciscà y según las costumbres del Principado, convoco 
de Fortià), ordena al Conde que todo le sea de- las buestes sobre el castiIlo de Palau, con el estan-
vuelto, reiterandole la ordcn cuatro meses despues, darte de San Jorgc, en nombre del General (Ge-
bajo pena de mil florines de oro, en caso de in- neralidad) de Cataluna, y púsose toda aquella tie-
cumplimiento. rra en armas por ser en ella muy poderosas las par-
Muer t a M a d o n a Francescha, el Rey Don Mar- tes». El sabado, 3 de octubre, parcieron de Bar-
rin hizo indemnizar a Bernardo de Fortià, como celona las fuerzas para el sitio del castilío de Palau 
heredcro universal de su madrc, del ciempo que Sabardera, y el dia 23 del mismo mes, estaban ya 
uidebidamence tuvo en su poder el casti llo de Ça- de vuelta (37). 
gíJ^fig^ el conde de Ampurias . También ordeno La íntervención de la Gencralidad Catalana, en 
que se cumpliesen las tres sentencias a favor de los referidos sucesos, se comprende mejor si uno 
la restitución del castiIlo y lugar de Çagarriga y rccuetda que el bermano de Ramon Sagarriga, el 
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Arzobispo de Tarragona, Peduo de Sagarnga, eni tre los Sagarrjgn y Ío5 ViLimarí fucsc una diidosa 
el Presicíente del Parlamento catalan y el principal cLicstión de herència. Zurica la exponc como un 
dingence del Gobicrno de Cacaluna. cípico caso de banden'a, Ademas, la lucha cncrc 
Que Ramon de Sagarriga sea hermaiio del Ar- los parcidarJos de Jaime de Urgeí y de Fernando 
zobispo y Juan de Vilamarí su primo, queda muy de Antequera no fué Jiasta despucs del Compro-
bien expÍLcado si se admite que ambos Sagarriga miso de Caspe, dictado el 25 de jiinio Jc 1412 y 
Ei Casíillo Nuevo de Napoíes 
proceden del castilJo de Çagarríga de Rosas, CORJÍ-
truído por la madre de la reina Sibilia y heredado 
por su hermano Bernardo de Fortià y de Vilamatí, 
cuyos bijos adoptaran, según costumbre de la èpo-
ca, el apcllido de su feudo. 
D e confirmarse csce aserto, muy probable, resul-
taria que de modo accidental babríamos descubier-
to la cuna de un personaje de tanta trascendencia 
històrica como el arzobispo de Tarragona, Pedró 
de Sagarriga, uno de los jiicces del famoso Coni-
prom[50 de Caspe. Su genealogia y cuna serà ob-
jeto de otro articulo en cLirso de preparación. 
Del relato que da Zurita de los anteriores suce-
sos del Castillo de Palau Sabardeta, parece despren-
derse que su legitimo dueno era Ranión de Saga-
rriga. El autor de estàs líneas no solamente lo duda, 
sino que mas bicn sospecba lo contrario, ya que 
anos mas tarde, como veremos, el cicado castillo 
es poseido por la família Vilamarí. Por ocra parte, 
bay que recordar que la madre de la reina Sibilia 
de Fortià, Francesca de Vdamari , asi como el her-
mano de esta, Fray Ramon de Palau, procedían 
de Palau Sabardera. Es posible que la disputa en-
los sucesos antes narrados acaecjcron un ano antes. 
Tanto los Sairarri^a como los Vihimarí estuvicron 
siempre al servicio de Fernando de Antequera y 
de sus sucesores. 
En el prtSximo y ultimo articulo se daran mas 
noticKis sobre el castillo de Palau Sabardera. 
SUS G E S T A S 
El almirante Bernardo de Vilamarí I 
en el reinado de Alfonso el Aíngmnimo 
La estirpe de los Vilamari, ademas de dos obis-
pos y la madre de una reina, dió una scrie de in-
trcpidos almirantes, el primero de los cuales fué 
aquel Guillermo de Vilamarí, miicrto en 1305, en 
liicba heroica contra los genoveses, però cuya vo-
cación fuc seguida por otros varios dcscendienreS; 
siendo el mas famoso Bernardo de Vilamarí I, asi 
llamado por nosotros, para distinç^uirto del nicto, 
SLi homónimo, tambicn o-ran almirantc. 
D 
La primera noticia que tenemos de Bernardo de 
Vilamarí I data de 2- de marzo de 1426, cuando 
A\ 
Alfonso el Magnan imo cncró en negociaciones con 
los florencinos —como los catalanes, rivales mcr-
cantiles de los genoveses—, para CLIVO fin su her-
mano menor, el Infance Don Pedró, desde Sicília 
se trasladó a Puerco Pisano para reunir a los repre-
sentances de ambas partes a celebrar la conferencia 
en la salera de Bcrnardo de Vilamarí, üeo-andose 
a un acuerdo (58). 
El Rey Alfonso, desde Napoles, el 25 de junio 
de 1445, escribe a Bcrnardo de Vilamarí, dl magni-
fich e amat conseller, CafHa general de nostres 
galeres, para que se ponga en buena inceiigencja 
con micer Seglsmundo Pandulfo de Malacesta, para 
combatir al conde Francisco Sforça y dcmas cne-
migos (39), 
Para el loç^ro de ía hegemonia en Icaha, la Co-
rona de Aragón, aliada con el Esrado de Milan, 
luchó contra Venècia, en el ano 1449. Los vene-
cianos, por medio del atraco de una nave incen-
diada contra la escnadra catalana, la convirticron 
en una inmensa hogiiera. Para vengar este agravio, 
el Rey Alfonso niandó alistar diez galeras, capirà-
neadas por Bernardo de Vilamarí, con la orden de 
partir hacla el mar Adriatico. Venècia tenía enton-
ces doce galeras perfeccamente armadas y equipa-
das, cuyo almirante, al saber la salida a la mar de 
las enenugas, levó anclas para ponerse en observa-
ción. Cuando navegaban en alta mar, se levantó 
siíbitamente una tcnipcstad que disperso su ar-
mada. Cinco de sus galeras fueron llevadas al Epi-
ro, en donde antes babían hecho rumbo las nues-
tras. A l ir a tomar tierra en el puerto de Cotúr-
nico, cncontraron allí ancladas a las araç^oncsas. 
Bernardo de Vilamarí se apresto a renir batalla, 
però los venecianes emprendieron veloz buida, per-
scguidas por Vilamarí. En su fuga, cmbarrancaron 
dos galei'as enemigas, las cuaíes cayeron en nnestro 
poder, así como otra fuc apresada, mientras la.s 
restantes piidieron escapar. 
Nucs t ro almirante se dirigió dcspucs a hostlli-
zar las islas que poseían los venecianes en cl mar 
Egeo, tomandoles muchas naves, así como se In-
fringió iin duro castigo a las tierras costeras. Al 
firmarse la paz, Vilamarí regrcsó a Napoles. 
Para contrarrcstar los alardes de f u e r z a d e los 
turcos, el Rcv Don Alfonso, en el mismo aíío de 
1449, mandó a Vilamarí que con su escuadra ocu-
parà la isla de Rhodas y rehaciera la forcalcza que 
en ella habia cxistido. Nuestro almirante cumplió 
perfectamcnte su comctido, visito sin cèsar las islas 
inmediatas y durante mas de dos aííos apresó de 
continuo muchas naves infielcs cargadas de mer-
cancías, basta que llamado por el Rey, dcjó una 
bucna g-uarnición en la fortalcza rcedificada de 
Rodtias, antes de rcgresar a Napoles (40). 
Cuando los florentinos, a fines de 1449, sitiaron 
la plaza de Castiglione de la Pescaia, Alfonso el 
Magnan imo mandó a Simonctro, conde de Castro 
Piero, por tierra, y a Bernardo de Vilamarí, por 
mar, con todas las galeras disponibles, en auxilio 
de la guarnición que teníamos en aquella plaza (41). 
A raíz de la paz con los venecianos, la armada 
de Vilamarí, en 1450, regresó a Napoles. Para 
celebrar sus viccorias, el Rey dispuso que este almi-
rante fuese recibido con toda solcmmdad. Salieron 
a recibirie hasta el puerto el Consejo Real entero 
con el Regente y la embajada barcelonesa que cir-
cunscancialmntc se cncontraba allí. Fueron empa-
vesadas las galeras e iban escoltadas por la de mo-
sén Pach de Mallorca. Bernardo de Vilamarí fuc 
colocado catre el conde de Fundi y Juan Mar imon, 
uno de IOÍ; embajadores de Barcelona. En pos de 
ellos, iban el conde de Broenza, Benito Zapila y 
mosén Gonzalo de Nava, patrón, con los demas 
reunidos, entre caballeros y curiales. Todos ellos, 
se dirigieron a la Catedral a dar gracias al Altí-
simo (42). 
La Ciudad de Constantinopla, úmco vestigío del 
imperio bizantino, estaba bajo la amenaza de los 
turcos. Para salvaria, el Magnanimo, de acuerdo 
con la Santa Sede, hizo reiterados esfuerzos. Cons-
tantino subió al trono de Constantinopla gracias 
a las naves catalanas que le condnjeron a la capital. 
Al sucederlc su hermano Demetrio, sus embajado-
res firmaron con Don Alfonso un tratado de alían-
za familiar v político, el 5 de febrero de 1451, por 
el cual SC convino cl matrimonlo de la bija de 
Demetno con un sobrino de nuestro conde-rey. 
Aíbania y la Morea pasan a ser las bases contlnen-
tales del plan de ataque contra los turcos, a la hora 
que Bcrnardo de Vilamarí se aducÉíaba de Caste-
lotyzo (43). 
Tres aiios al amparo de este puerto, nuestro Rey 
mantuvo sus naves en los mares de Levante. E n 
una empresa que interesaba a coda la Cristiandad 
su esfuerzo no había recibido ninsiuna avuda. Aho-
ZJ 
ra, sin esperaria, vuelvc a obrar por cuenta pròpia. 
En cl verano de 1453, envia dos dJvisiones navales 
al Archipiélago. El intrépido Bernardo de Vilamarí 
manda veinte galeras; Juan de Nava, cuatro (44). 
E n lucba Aracrón v Florència, los florentinos, 
en mayo de 1453, ponen sitio a la plaza de Vada, 
mientras Bernardo de Vilamarí con sus sraleras se 
esforzaba en sostenerla, mtroduciendo víveres en 
ella y procurandole medtos para fortificarse y resis-
tir. Las galeras de Gragcda, de Roger de Esparça 
y de Bernardo de Requescns, enviadas por el Rey 
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como refuerzo, estaban cambién bajo el mando su- Tres días después, Anequino Corso se clirigió 
premo de Bernardo de Vilamarí, quien recibtó la a Ponza con su crirrcme, ignorante del desastre que 
orden real de coscear toda la marina de Pisa y no habían sufrido los suyos. Vilamarí liabía anclado 
moverse de allí. en dicha isla y dispuesco que nucve trirrenies de 
El Magnanimo quedo muy complacido de la su escuadra enarbolasen las banderas comadas a los 
defensa de Vada. Por eso, a Bernardo de Vilamarí, genoveses. Anequino conoció el engaíío cuando ya 
su principal faucor, en recompensa, le nombró no estaba en disposición de remediarlo. No tuvo 
Gobernador y Capican de los condaros de Rosellón mas opción que cntregarse a Vilamarí. 
y Cerdaüa, cargos que vacaban por muerte de Ber- Los nuestros incentaron poner a flote algunas de 
nardo Albert {45). las galeras varadas. Solo pudo salvarse una. Las 
Al declararse de nuevo la guerra encre Don Al- dcmds escaban tan averiadas que quedaron inútiles 
fonso y los genoveses, estos, en 1454, aparejaron para prestar servicio. Para no perder^ tiempo, fue-
una importante escuadra al mando de Juan Felipe ran quemadas. El colmo de la^desdicha genovesa 
Frisco, acérrimo enemigo de los catalanes, con el fué que cuando Fiesco se dirigia a Gènova, se le-
intento de atacar Napoles e incendiar sus buques. vantó una gran tormenta a la vista de Córcega, de 
Para evitar este pclio-ro, Bernardo de Vilamarí se tal modo que toda su escuadra se disperso, sufrien-
hizo a la mar con sus galeras. Descubrió a la ar- "o graves averias.^ 
mada genovesa, compuesta de 14 navcs, entre las Bernardo de Vilamarí Uegó a Napoles con dos 
islas de Capri c Ischia. Encerado de cUo, Don Al- cnrremes enemigos. El y roda la trïpulación, de 
fonso dió orden de tomar todos las armas y diri- la q"e formaba parte algunos varones de esclare-
girsc al puerto. Los genoveses, en vez de atacar, cido linaje, fueron recibidos por cl Rey con suma 
hicicron rumbo al fondeadero de la isla de Pr^cida, ^t^gría y la ciudad entera les tributo grandes ho-
donde largaron ancoras. Esta demora dió tiempo nores (4D). 
a que, al dia siguíente, rcgresara Vilamarí con sus Don Alfonso, desdc Napoles, envio, a princi-
trirrcmes v mejorara la defensa del puerto. Du- pios de 1455, al almirante Berenguer de Eril, asis-
rantc tres días la escuadra genovesa tiavegó a la tido de las armadas de Vilamarí y de Juan de Sant 
altura de Napoles, però siempre fuera de tiro de Chmcnt, contra los genoveses, para ocupar la plaza 
lombarda, limítandose a hacer un alarde de su de Bomfacio de la isla de Córcega, que su gober-
fuerza, para volver a su punto de partida. A todos nador babía ofrecido entregar (47). 
maravillü aquella ostentación inútil, puesto que El Magnanimo; para evitar que Francia se apo-
dada la imperfección de las defensas del puerto, su dcrase de la Scnoría de Gènova, envió, aquel mis-
resistencia era difícil. mo ano, a Bernardo de Vilamarí, para bloquear 
Bernardo de Vilamarí, con sus galeras, procuro este puerto, por mcdio de una fuertc escuadra, de 
coger a los enemigos separades y alejados unos de 1^  q"^ formaban parec poderosos emigrados gcno-
otros. Para ello, se escondió en la isla de Ischia. ^eses, enemigos de la facci6n dominante (48). 
Una vez anocliecido, levó anclas y puso la proa Ante tan difícil situación, el dux de Gènova, 
bacia Ponza, con siete galeras en vanguardia. Falto Pedró de Campofregoso, abdico a favor del rey de 
poco para que todos los buques genoveses no que- Francia, Carlos Vil, quien envió a Gènova como 
daran apresados en el puerto. Al ver la escuadra representante suyo a' Juan de Anjou, duqüe de 
real, cundló la confusión y el barullo. Las manio- Calabria. Este llego ei 11 de mayo de 1458. Los 
bras de una galera no hacían sinó estorbar las ma- genoveses le juraron fidelidad y el juro las leyes 
niobras de las otras. No tuvieron mas remedio que V privilegies de Gènova. 
largarse a toda fucrza de velas y de remos. Cuando Nuestro Rey renovo mas que nunca su acción 
Vilamarí lo advirtió, hizo grandes esfuerzos para contra el poderío genovès, ayudado cspeciaimente 
alcanzar a los fugitïvos. A unas 25 millas de Pon- por los barceloneses. Se unÍó a Bernardo Vilamarí, 
za, scis galeras genovesas, entre ellas la que man- que mandaba vcinte [galeras, Pedró Serra, Conseller 
daba Frcgoso, se vicron tan acosadas y en peligro, en Cap de Barcelona, al frente de dos galeras, cua-
que bubieron de dirigir su proa a la playa. A mer- tro naos gruesas y un ballenero, así como Pedró 
ced del viento, embarrancaron con tal ímpetu que Juan de Santcliment, ciudadano barcelonès, capí-
sus cascos se sumergieron en la arena, abrlèndosc tan de la armada real de naos; Galceran de Re-
por todas partes. Llenos de terror, los cripulances quesens, con sus galeras; Vidal de Vilanova, ca-
abandonaron los trirremes y se dispersaron por do- sado con D." Tecla de Borja, sobrina del Papa; 
quier, con el l'mico afan de buir. Armas, banderas, Sucro de Nava y Juan Torrellas. Según Camp-
artilleri'a y dcmas bagaje cayó en poder de Aragón, many, entre todos, formaban scscnta buques. 
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. Bernardo de Vilamarí, como supremo almiraiite, 
ordeno conibatir a la ciudad y casctllo de Nol i , 
que lograron ocupar, despucs de mucho csfucrzo 
y hcroísmo. Luego ataco a Recho. Ya estaba para 
rendirsCj cuando fué socorndo por la cscuadra ge-
noveaa. AI fin cayó 5u castillo, igual que el de 
Camacho. Después sitJo a la ciiidad de Gènova, 
por tierra y por mar, así como se dio un feroz 
asalco, en la esperanza que ayudarían desde den-
tro, cosa que no sucedió. 
La defensa de Gènova estaba confiada no sola-
mentc a las fuerzas del Dux Pcdro, smo cambjén 
a mucha cropa que se había llevado de Francia el 
Duque de Anjou, en díez galeras que estaban en 
el puerco, cerrada su entrada con cadcnas y con 
vi!^as. A pesar de estàs defensas, se iba escrechando 
el cerco a los genoveses, cada vez en mayor aprje-
co, cuando dió un incsperado desenlacc la grave 
noticia de la muerte de Alfonso el Magnanimo, 
acaecida el 27 de junio de 1458. 
La escuadra de los sitiadores se disperso súbita-
inente. Unos buqucs volvieron a Catalufía; otros 
entraron en los puercos del remo de Napoles. Parce 
del ejército se reciró a las montanas. Los genove-
ses, atónitos de tan imprevista liberación, apenas 
podían alegrarse, porque la carestia y la mala cali-
dad de las vituallas de que se habían alimentado 
durante e] sitio, así como las fatigas y descalabros 
de la guerra, habían crcado en la Ciudad una en-
fermedad contagiosa, que mató mas gente que los 
tiros del enemigo (49). 
La muerte del Rey Alfonso nialogró la que hu-
biera sido scguramente la mayor victorià de Ber-
nardo de Vilamarí.. 
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ENCUESTA por Miguel Gil 
{[/iene de fa pagina 38) 
U n Museo que rccoja los vicjos trofeos y que acierCe 
a daries la fisonomia de algo qiic vJvc y pcrmanccc. N o 
un cementcrio de rcciicrdos gloriosos, .sino un exponencc 
cordial de que cl eco, cl significado y la lección de la 
gloriosa herència, conscrvaii integro su valor. 
n Son miichos los liigarL's de Gerona cuyo papcl, en 
** aqiicllos días gloriosos, juscificaría cl que albergaran 
hoy el Museo. Quïza encrc ellos destaca la Torre Giro-
nella, coritando naturalinente con la neecsarïa restaura-
ción prèvia. 
En ella, como porticó del conjunto, una suçínta his-
toria de los acontecimiento en las fcchas memorables 
•—a base de cuadros con cxposicioncs sucintas— referida 
a un.rclicve topografico que perrnitiera de una ojeada 
al VLsicancc Ksituarse» y quizas oenterarse», porque, pro-
bablcmentc, no seran pocos los que sepan que Kallf pasó 
a[gO)>, perü que se vcrian en apuro a la hora de puncna-
lizar sobre qué, cómo, cuando y quién. 
^Colaboración? Los parciculares y las entidades de-
bicran ceder cuantos objetos de roda índole —provenien-
tes de aqutllos días y aquellas luchas— conservaran en 
su poder. 
A esra solicitud convendría darlc la màxima difusión, 
y otro tanto a la pesquisa que condujera a obtencr pic-
zas inceresantes por compra, teniendo en cuenta que 
mucha parte de lo que pudiera y debiera estar en el 
Museo pucde cscar ahora en el otro extremo de Espaiia 
o al otro lado de la frontera. 
u 
